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    “TU TIEMPO ES LIMITADO, NO LO DESPERDICIES VIVIENDO LA VIDA DE OTRA PERSONA. NO TE DEJES ATRAPAR POR LOS DOGMAS, PORQUE ESO ES VIVIR EN EL RESULTADO DEL PENSAMIENTO DE OTRAS PERSONAS. NO DEJES QUE EL RUIDO DE LAS OPINIONES AJENAS AHOGUE TU VOZ INTERIOR. Y LO MÁS IMPORTANTE, TEN EL CORAJE DE SEGUIR TU CORAZÓN E INTUICIÓN, ELLOS, DE ALGUNA MANERA, YA SABEN QUIEN EN VERDAD QUIERES SER. TODO LO DEMÁS ES SECUNDARIO.


    STEVE JOBS

  


  EL RESULTADO DE UN PROCESO MENTAL


   


  
    “SER UN EMPRENDEDOR ES COMO COMER VIDRIO Y PARARSE EN EL ABISMO DE LA MUERTE.


    ELON MUSK

  


   


  
    Vivimos en una época en la que la actividad empresarial se expande a un ritmo sin precedentes. La idea de ser emprendedor ha cautivado al público como nunca. En la cultura pop, los emprendedores se encuentran en el mismo rango que los rockeros y los futbolistas, los medios los presentan como si fueran superhumanos con poderes mágicos. Según el mito, los emprendedores, por ser audaces, pueden comer vidrio y pararse en el abismo de la muerte sin sentir miedo.


    Por más evocador que sea, este cuento de hadas del emprendedor-héroe no se corresponde con la realidad. La verdad es mucho más compleja, y para mí, mucho más interesante. En los últimos diez años hemos sido testigos de la democratización del emprendimiento. Gracias a un alza continua y creciente de la interconexión combinada con una caída sostenida en el costo de lanzar un producto digital, hoy en día no es una exageración decir que todos podemos ser emprendedores.


    Este es un movimiento que no tiene fronteras. Un joven en Pekín escribe un código, que comparte con un grupo de desarrolladores en Polonia. Una madre de tres chicos en Egipto lanza una tienda virtual, donde gana dos veces lo que cobraría por trabajar en una oficina. Un joven tucumano en Nueva York se hace socio de un joven porteño en Argentina y juntos crean la primera valija inteligente del mundo.


    Para mí, esta nueva realidad es clara: en el mundo de la innovación, las reglas y las estructuras del pasado ya no rigen, y la geografía es irrelevante. Son las ideas y la ejecución de esas ideas lo que importa.


    Cada éxito empresarial nace de una serie de decisiones tomadas por seres humanos que aportan distintas experiencias, ideas y capacidades para que sus compañías avancen poco a poco hacia una meta compartida. Estas decisiones no caen del cielo. Sin duda, la suerte tiene su rol tanto en las empresas como en la vida, pero no se puede confiar en los factores caprichosos. Fundamentalmente, las decisiones sagaces son el producto de un proceso repetible. Se observa el mundo, se analizan los hechos y se refina el modelo de negocios. Con tiempo, cualquier persona puede aprender cómo tomar buenas decisiones.


    Pero no es fácil. Muchas veces, el paso siguiente en el camino no es obvio. Los emprendedores viven en un mundo que tiene mucho gris y poco blanco y negro. Toman decisiones a través de un proceso sumamente personal, que trae consigo las fortalezas y las debilidades de las personas involucradas. Estos procesos implican discusiones y hasta conflictos, que pueden ser internos, externos o darse en los dos espacios.


    En el momento de tomar una decisión —y hay que tomar miles de decisiones en la vida de una empresa—, el mejor amigo del emprendedor es el sentido común. Es una herramienta que al usarla se fortalece, se hace más ágil, más poderosa, y se termina debiéndole mucho más a la experiencia que a la emoción.


    El aprendizaje hace que el emprendedor se dé cuenta de algo fundamental: el sentido común no es una verdad revelada por un pariente, un profesor, un mentor, un amigo o tal vez un empresario celebrado. Es el resultado de un proceso personal que hará que con el tiempo pueda responder naturalmente y de un modo más eficiente a una gran cantidad de situaciones.


    En este libro, Ariel Arrieta nos presenta un desafío: ¿cómo podemos embarcarnos en un proceso de análisis personal que nos permita cuestionar nuestros presupuestos? Y luego de hacerlo, ¿cómo podemos basar nuestras vidas empresariales en un nuevo sentido común que es fruto de ese proceso?


    Para Ariel, el desafío es parte de la vida empresarial. Cuando lo conocí en Nueva York, ya hace más de cinco años, percibí que iba a aprender mucho de él. Como inversionista en su fondo, socio en varias empresas y amigo, me he beneficiado de su perspectiva única. Es una persona que piensa profundamente, pero que siempre ofrece consejos prácticos y viables. Es experto en resolver lo complicado con soluciones sencillas y factibles. Pero, tal vez más importante, Ariel sabe que cada uno de nosotros tiene que hacerse responsable de su sentido común.


    Como él mismo afirma: la filosofía es la llave fundamental para cambiar el mundo. El sentido común emprendedor, como el sentido común en sí mismo, será tu mejor amigo. Consulta este libro con frecuencia, comparte lo que aprendes, y nunca dejes que las fronteras, ni las geográficas ni las mentales, te impidan alcanzar tus objetivos. Así se cambia el mundo.


     


    PATRICK MCGINNIS, autor de Emprendedor 10%

  


  PARTE I 
 A MODO DE INTRODUCCIÓN



   


  
    EL SENTIDO COMÚN EMPRENDEDOR


    El sentido común es el menos común de los sentidos, pero el sentido común del emprendedor es todavía menos común.


    El sentido común es una manera de pensar que resulta normal e intuitiva para un grupo de personas que, enfrentadas a experiencias similares, llegan a conclusiones similares. Esta coincidencia de conclusiones y cierto contraste con la realidad hacen que los saberes del sentido común parezcan naturales y universales. Pero en realidad, gran parte del sentido común es una construcción cultural, que a menudo tiene un trasfondo filosófico —con sus principios y valores— y unas condiciones particulares relacionadas con el contexto en el que surge. La forma en que percibimos la realidad está condicionada tanto por nuestras propias facultades como por el contexto en el que vivimos. Como consecuencia, lo que es intuitivo para algunos a menudo es contraintuitivo para otros. Es decir que lo que pensamos de una manera puede pensarse de otra forma, que puede parecer igualmente obvia.


     


    
      “EL SENTIDO COMÚN NO ES MÁS QUE UN DEPÓSITO DE PREJUICIOS ESTABLECIDOS EN LA MENTE ANTES DE CUMPLIR LOS DIECIOCHO AÑOS.


      ALBERT EINSTEIN

    


     


    Para este libro me he propuesto la tarea, quizás extremadamente ambiciosa, de definir lo que es el sentido común emprendedor. Quiero que descubramos cómo ven el mundo los emprendedores, cómo toman decisiones y actúan, cómo evalúan riesgos y dificultades, y fijan objetivos. En particular, he tomado el modo de pensar del sector tecnológico actual, denominado comúnmente como “modelo de Silicon Valley”.


    Al plantearme la tarea me encontré con dos caminos posibles. El primero era ofrecer una mirada distante, casi antropológica o positivista en su sentido clásico, donde el sujeto de estudio no fuera contaminado con la mirada del observador. Para mí, esta opción era la más cómoda. El segundo, por el cual me decidí finalmente, necesitaba que expusiera mis propios valores y forma de pensar. Exigía una mirada introspectiva de mis principios y que me convirtiera en parte del objeto de estudio. Sé que habrá quien encuentre fallas y mejoras en mis puntos de vista, sé que yo las encontraré con el tiempo, pero creo que ayudarán a cumplir con el objetivo del libro y a desarrollar un modelo más interesante, y más relevante para algunos.


    Dada la decisión previa, este es en gran parte un libro personal, que se sostiene principalmente en mi forma de ver el mundo. Soy yo proponiendo una visión que en gran medida refleja lo que es el sentido común emprendedor, aunque existan diferencias de un emprendedor a otro.


    Como metodología he procurado sacar a la luz mis principios y valores y contrastarlos con los de otros emprendedores para encontrar, si existía, un patrón común. La idea es que estas repeticiones nos hablan de una serie de experiencias similares que producen conclusiones y formas de actuar semejantes. Es decir, sentido común, pero no el del conjunto de la sociedad, sino el del subconjunto de emprendedores.


    Entre los valores y principios que se expresan están aquellos que sin duda son comunes a una gran cantidad de emprendedores; otros quizás estén mayormente vinculados a un sector cultural más acotado. Y luego están los que son aún más particulares, más personales.


    OBJETIVOS DEL LIBRO


    Mi primer objetivo es que el lector pueda contrastar el sentido común emprendedor con el sentido común que en general gobierna la cultura de la sociedad actual. Creo que hay algunas diferencias interesantes sobre las que vale la pena reflexionar. También espero que, al pasar las páginas, el lector pueda cuestionarse su propio sentido común y, con él, los valores y principios que lo fundamentan. No espero que cambie y piense como yo. Lo esencial es la capacidad de hacer conscientes los factores que hacen al modo en que tomamos decisiones, que podamos pensarlos.


    Mi segundo objetivo es contribuir a que el sentido común emprendedor sea cada día más común. Creo que la forma en que los emprendedores ven el mundo y toman decisiones es clave para el éxito en los negocios, pero además puede dar grandes beneficios en muchos otros ámbitos de la vida.


    Para que todo lo señalado ocurra, he tratado de plasmar y hacer lo más explícitos posible mis valores y los principios. Los explico y en algunos casos ejemplifico para que puedas examinarlos, evaluarlos y decidir si estás de acuerdo o no con ellos. Pueden ser el punto de partida para tu propia lista.


     


    
      “SABER QUE SE SABE LO QUE SE SABE Y SABER QUE NO SE SABE LO QUE NO SE SABE: SABIDURÍA.


      JEAN-BAPTISTE ALPHONSE KARR

    


     


    Así como una persona inteligente es la que aprende de su propia experiencia, un sabio es una persona que aprende de las experiencias de otros, y un tonto nunca aprende. No me considero sabio, pero es cierto que en mi vida aprendí mucho de otros. Por ese motivo a veces me cuesta recordar el origen de cada principio, y es posible que en algunos casos haya varios puntos de inicio. Esta también es la manera de justificar que probablemente no encuentres en todo este libro ni una sola idea completamente original, sino la forma en que estas ideas se aplican en mi vida, cómo las he llevado a la práctica.


    A mi modo de ver, un sistema de valores debe seguir una mecánica similar a la del conocimiento científico. Las ideas son válidas mientras demuestran su utilidad y beneficio (incluyo en esto la búsqueda de la verdad), con una visión utilitarista. El sistema debe ser racional, pragmático y susceptible de corrección y mejora. Como decía Karl Popper, “la actitud crítica puede describirse como el intento consciente de hacer que nuestras teorías, nuestras conjeturas, sufran en nuestro lugar en la lucha por la supervivencia del más apto. Nos da la oportunidad de sobrevivir a la eliminación de una hipótesis inadecuada. En cambio, una actitud más dogmática la eliminaría eliminándonos a nosotros”.


    El sistema que expongo es el que me resulta válido en este momento de mi vida. Podría haber cambiado para cuando estés leyendo este libro. De lo que estoy seguro es de que desearía haber llegado a él años antes. De todas maneras, lo importante no es lo que me pasa a mí sino cómo estas ideas resuenan en ti.


    PARA QUIÉN ESCRIBO


    Este libro es para ti, que tienes que tomar decisiones todos los días y no has tenido tiempo para preguntarte y reflexionar sobre en qué te estás basando para tomar esas decisiones. Lo escribí pensando principalmente en los emprendedores, pero no solo en ellos. Espero que, ayudado por estas páginas, descubras que muchas formas de pensar no son naturales y obligadas, sino que se imponen por la fuerza de la costumbre. Si puedes observarlas como construcciones podrás cuestionarlas y evitarás caer en ellas sin darte cuenta. Si adquieres el sentido común de un emprendedor, es posible que coincidamos en muchos aspectos, pero no creo que en todos.


    Este libro también es para mí. Porque, al tener que pasar de todas estas ideas y reflexiones a la estructura de un libro, tuve que volver a pensar en ellas, pero de una forma más sistemática. Ha sido un ejercicio de revisión, valoración y condensación profundo y fructífero.


     


    
      “POR ENCIMA DEL TALENTO ESTÁN LOS VALORES COMUNES: DISCIPLINA, AMOR, BUENA SUERTE; PERO, SOBRE TODO, TENACIDAD.


      JAMES BALDWIN

    


     


    No hace mucho tiempo pensé en escribir sobre este tema, pero me detuve porque sentí que sería presuntuoso de mi parte decirles a otros qué es lo que funcionaría mejor para ellos. Luego vi que mucha gente que me importaba enfrentaba problemas que en muchos casos estaban relacionados con el desconocimiento de algunos de los principios que aparecen en este libro. La idea de poder ayudarlos me ha dado el impulso que necesitaba. Empecé entonces a pensar en cada situación y cada desafío, en los distintos tópicos que debería abordar. No tenía idea de cuántos principios iban a llegar al libro. Traté de clasificar los conceptos en grupos y seleccioné los más importantes; seguramente hay otros que podría haber incluido.


    Por último, pero no por eso menos importante, este libro es para mi familia. Para Verónica, mi mujer, mi amor, mi compañera de vida, que comparte muchas cosas de mi manera de pensar y evaluar el mundo, pero no todas. Para mis hijos, Zoe e Ignacio, que todavía no tienen edad para discutir muchas de estas cosas, pero las perciben. Para mis socios, que día a día comparten decisiones basadas en muchos de estos principios. Para los emprendedores, mentores e inversores que trabajan directamente conmigo en NXTP Labs y en la comunidad emprendedora en general. Y para nuestra sociedad y para todo el mundo, que muchas veces tienen sistemas de valores muy distintos que chocan con la forma de hacer las cosas de los emprendedores en general, y con el way of thinking de Silicon Valley en particular.


    ADVERTENCIA SOBRE LAS IDEAS DEL LIBRO


    Uno de mis principios —y hasta mantra— como emprendedor es que las ideas valen centavos, lo que vale millones son las implementaciones de las ideas. Esta es la manera de empujar a esas ideas para que no se queden en planes que nunca se llevan a cabo o en discusiones de café, o peor, en fórmulas mágicas que para algunos deben estar protegidas bajo siete llaves o contratos de confidencialidad.


    Este principio cuestiona, muchas veces injustamente, el poder de las ideas. Las ideas se vuelven poderosas cuando, como los virus, se replican, se extienden y van mutando de portador en portador. Las ideas más poderosas son las epidémicas, a las que —al igual que los virus— no hay forma de parar, y que se multiplican exponencialmente y transforman a quienes las portan.


     


    
      “LAS QUE CONDUCEN Y ARRASTRAN AL MUNDO NO SON LAS MÁQUINAS, SINO LAS IDEAS.


      VICTOR HUGO

    


     


    Cambiar las personalidades es muy difícil y altamente improbable, pero cambiar de ideas es más simple, especialmente si son del tipo idea-virus que describí. Renovando y mejorando las ideas se cambian los principios y valores, y estos rigen el comportamiento y los hábitos.


    En este libro encontrarás el compendio de las ideas-virus que cambiaron mi manera de ver, de analizar las cosas y tomar decisiones. Las que moldearon mi comportamiento y, más importante aún, me decidieron a establecer nuevos hábitos, que profundizaron los cambios que elegí para mí.


    Las ideas-virus requieren “estornudadores” —es decir, propagadores—; yo soy un portador sano de muchas de estas ideas-virus, y este libro está repleto de ellas. Muy pocas son originalmente mías, y de varias, como los virus, no reconozco en qué lugar me las contagié; tampoco recuerdo cómo era antes de que llegaran a mí, solo puedo afirmar que viven en mí. Y no sé si seguirán en el futuro donde están. Pero si las incluyo aquí es porque son lo suficientemente fuertes como para pasar por el nivel consciente del análisis y el ordenamiento que utilicé para escribir este libro.


    La pregunta final es similar a la que le hizo Morpheus a Neo en la película Matrix: ¿qué quieres hacer? Tienes dos caminos: 1) elegir la pastilla azul y dejar de leer ahora y continuar con tu vida actual sin cuestionar tus ideas y principios, o 2) tomar la pastilla roja, seguir leyendo y exponerte a las ideas-virus. Estas podrían hacer que te cuestiones inconscientemente cosas que tal vez hoy no quieras plantearte y puedan llevarte a lugares incómodos. Podrían forzarte a tomar decisiones para las que quizás no te sientas preparado y dejarte fuera de la zona de confort en la que estás ahora.


     


    
      “CUANDO DEBEMOS HACER UNA ELECCIÓN Y NO LA HACEMOS, ESO YA ES UNA ELECCIÓN.


      WILLIAM JAMES

    


     


    Si sigues leyendo, lo haces bajo tu responsabilidad, ya que algunas de estas ideas-virus no tienen vacunas conocidas y están en constante mutación. Si bien no todas te van a afectar, solo una o dos podrían causar gran impacto.


    CÓMO LEER ESTE LIBRO


    Con estos primeros párrafos creo que he presentado los motivos y las intenciones detrás de este libro. También creo que he insinuado muchos de los aspectos de los que hablaré más adelante. Sin embargo, antes de continuar, quiero hacer una aclaración sobre cómo está armado el libro y cómo puede leerse.


    El texto está dividido en cuatro partes principales. Esta primera parte actúa como introducción, fundamento y resumen ejecutivo. La segunda trata de los principios y valores generales de la vida, con una descripción personal y un breve contexto histórico. La tercera se ocupa de los principios y valores para emprender, y la cuarta, de los que rigen el mundo de las inversiones. Cada parte puede ser leída por separado y de forma indistinta, de acuerdo con tu interés. Sin embargo, el libro constituye un todo que te permitirá establecer relaciones, profundizar temas y entender los fundamentos de muchos de los principios sostenidos en páginas anteriores.


    El formato que elegí tiene, además, otra intención. La idea es que después de una primera lectura puedas utilizar estos textos como un instrumento de consulta para cuando tengas una duda en particular o quieras replantearte algún concepto. También te ayudará a verlo de un modo crítico y contrastar tus propios principios con los míos.


    Al final de esta primera parte encontrarás el resumen ejecutivo. Si quieres echar una mirada rápida para saber de qué se trata cada parte, allí encontrarás una adecuada síntesis del contenido. Es útil para enfocar la lectura en los temas que puedan interesarte más. El resumen ejecutivo puede ser un buen primer paso en la lectura de este libro, y una manera práctica de volver a él cada tanto.


    En definitiva, no hay un orden correcto o incorrecto para leer el libro. Si te interesan solamente los principios de inversión, tal vez decidas comenzar por la cuarta parte. Luego podrás ver si te es provechoso profundizar en la tercera, y quizás dar un vistazo a la segunda parte. Si, en cambio, eres un emprendedor que está comenzando su startup, es posible que primero leas la tercera parte, que luego quieras entender el razonamiento de un VC (venture capital), y repasar la cuarta parte. Tal vez te intereses en la segunda, que habla sobre los fundamentos.


    En otras palabras, elige tu propia aventura. De algo estoy seguro: encontrarás que compartes algunos principios, y estarás en contra de otros.


    Como nota adicional, quiero señalar que en muchas páginas he decidido incluir citas. Algunas de ellas pertenecen a emprendedores, pero también aparecen muchas de otros personajes relevantes, inteligentes e influyentes. Las citas me permiten respaldar lo señalado, pero también son un medio simple y entretenido de demostrar que lo dicho se aplica a otras esferas profesionales y de la vida en general.


    CÓMO USAR ESTE LIBRO


    Este libro es tuyo. Mi mayor ambición es que te sirva para que puedas repasar el sistema de valores y principios que rigen tu vida y te pueda influir con los que a mí me funcionan hoy.


    Para eso, al final de cada apartado que representa un principio, valor o enunciado filosófico tienes un sistema gráfico que te ayudará a evaluar si estás de acuerdo completamente, si lo aceptas parcialmente, o si no representa tu manera de pensar:
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    De la misma manera, al final de cada parte tendrás un espacio para agregar aquellas creencias y convicciones que son importantes para ti pero que no están desarrollados en el libro. Así, tendrás representado tu propio sistema.


    Por último, si quisieras compartirlos conmigo, estaría encantado de entender cuáles son y cómo funcionan en tu vida.


    FILOSOFÍA, SENTIDO COMÚN Y VIDA DIARIA


    Muchas personas perciben la filosofía como un conjunto de ideas abstractas, ajenas al mundo real. La ven como un espacio cerrado en sí mismo o una pieza de museo. Para el profesional absorto en los problemas de su trabajo o para el empresario que tiene que preocuparse por el futuro de su empresa, un filósofo es una persona que está fuera del tiempo. Pero en realidad la filosofía es muy importante para la toma de decisiones y la resolución de los problemas concretos a los que nos enfrentamos día a día. Está presente, aunque no podamos percibirla.


    No advertimos la presencia de la filosofía porque ignoramos su apariencia o somos incapaces de distinguir sus huellas. Pasa a través de nuestra vida, invisible, incorporada en ideas que tomamos por ciertas por ser evidentes, o naturales. Siempre hay una filosofía implantada en nuestro sentido común.


    Muchas veces esto pasa inadvertido; Keynes decía: “Las ideas de los economistas y los filósofos de la política, tanto cuando son correctas como cuando no lo son, son más poderosas de lo que comúnmente se cree. De hecho, el mundo es gobernado por poco más que esas ideas. Los hombres prácticos, que creen estar exentos de cualquier influencia intelectual, usualmente son esclavos de algún difunto economista”.


    La filosofía es quizás más general y abstracta, mientras que el sentido común es el modo en que sus ideas se traducen en una mirada y una forma de actuar más cotidianas. No podemos hablar de sentido común sin pensar en la filosofía que hay detrás.


    Ayn Rand explicó en un discurso que dio en la Academia de Cadetes de West Point, en 1974, mucho de lo que he señalado. Dos de los ejemplos que citó de ideas presentes en la vida diaria con origen en planteos filosóficos: “No estés tan seguro; nadie puede estar seguro de nada”, noción cuyo origen atribuyó al pensamiento de David Hume. Pero también pueden rastrearse el escepticismo clásico de Pirrón y el pensamiento de Sócrates: “Puede ser verdad para ti, pero no es verdad para mí”, que señaló como perteneciente a William James, que a su vez es deudor de la idea de Protágoras de que el hombre es la medida de todas las cosas.


    No repetimos el pensamiento de otros pensadores porque nos hayan instruido directamente, sino porque sus ideas han penetrado en la cultura en la que vivimos y para nosotros son naturales. La filosofía integra las situaciones y los fenómenos concretos de forma tal que cada nuevo suceso puede ser entendido a la luz de lo que aprendimos o decidimos anteriormente. Nos permite hasta cierto punto ser coherentes, hacer que el mundo tenga sentido. Si esto no sucediera, tendríamos una gran cantidad de principios contradictorios que individualmente sonarían muy bien, pero que luego se pelearían entre sí en numerosas oportunidades. Un sistema filosófico es una visión integrada de la existencia. Como ser humano, no tienes opción: necesitas una filosofía, y de hecho ya la tienes, lo sepas o no.


     


    La filosofía puede ser entendida como el modo en que ordenamos la realidad. Su forma más práctica, simple y cotidiana es el sentido común, constituido por un conjunto de principios y valores compartidos.


    CONCIENCIA, LIBERTAD Y RAZÓN


    La idea de tener presente nuestra filosofía cuando actuamos hace que algunos crean que se trata de pensar en abstracto y luego traducir esa abstracción en una acción concreta. Pero, como ya hemos dicho, la filosofía se plasma en el sentido común, y este nos permite actuar de una forma ágil.


    La abstracción y el plano filosófico son mucho más importantes a la hora de ser conscientes de cómo pensamos y por qué pensamos de la manera en que lo hacemos. Abrimos nuestra mente como un viejo reloj mecánico para ver cómo funciona, fijarnos si una pieza está mal puesta o necesita mantenimiento. Luego todos sabemos cómo usar un reloj, no desarmamos nuestro pensamiento en cada ocasión.


    Es importante saber cómo se forman nuestras ideas y cómo luego se concentran en una forma de ver el mundo, una filosofía. Este proceso suele suceder inconscientemente, salvo que seamos capaces de mirarnos a nosotros mismos de forma crítica. No vamos a cerrar las puertas y seleccionar cada idea, muchos elementos llegarán de forma inconsciente, pero tarde o temprano los encontraremos y examinaremos bajo la luz de la razón.


    Ayn Rand veía estas ideas como la información que programa nuestra mente. El subconsciente es el encargado de integrarlas para que formen un conjunto coherente y podamos actuar en el mundo real. La reflexión filosófica era para ella casi un deber moral, una obligación con uno mismo, porque perder el control sobre nuestra manera de pensar va contra el propio interés. Este aspecto también es muy importante en el enfrentamiento de una mentalidad individualista y una mentalidad colectivista, en la que la razón viene de afuera como parte de una forma de pensar preestablecida, una ideología.


     


    
      “LA FILOSOFÍA IMPLICA UNA MOVILIDAD LIBRE EN EL PENSAMIENTO, ES UN ACTO CREADOR QUE DISUELVE LAS IDEOLOGÍAS.


      MARTIN HEIDEGGER

    


     


    Nuestra libertad depende de nuestra capacidad para elegir. Pero las elecciones son verdaderamente nuestras solo cuando los esquemas de pensamiento que utilizamos para llevarlas a cabo son una construcción propia y no una imposición externa. Una persona que nunca se ha examinado a sí misma asume como natural lo que el mundo a su alrededor le muestra y ofrece. Tomamos como cierto lo que nos llega de la escuela, las universidades, los libros, las revistas, las películas, la televisión, las religiones, los políticos, etcétera. Los filósofos también tienen sus propios intereses y pasiones. Pero la filosofía, como la ciencia en otro nivel, exige exponer las ideas de un modo tal que puedan verse por lo que son y ser cuestionadas. Goethe, poeta, dramaturgo y científico alemán, decía: “Nadie está más inevitablemente esclavizado que aquellos que creen falsamente ser libres”. Sin una visión crítica de nuestro pensamiento y de cómo lo alimentamos, estamos a la deriva. Reaccionamos a lo que nos pasa creyendo que actuamos con libertad.


    Además de otorgarnos libertad, hacer conscientes los esquemas de nuestro pensamiento nos ayuda a mejorar la calidad de este. La gente cree que las personas inteligentes actúan de forma inteligente y que tienen ideas inteligentes por su naturaleza. Esto es cierto hasta un punto. Nuestra mente es como un artesano: puede ser muy hábil, pero también depende mucho del material con el que cuenta. Si las ideas que le ofrecemos son de mala calidad, el pensamiento que producirá será de mala calidad, quizás más elaborado y mejor articulado. Una persona menos inteligente, pero con mejor material, tendrá una mayor posibilidad de producir buenas ideas. En gran medida esto es la definición de lo que conocemos como educación. ¿Cómo educamos a nuestra mente?


     


    
      *En definitiva, puedes pensar y definir tu filosofía a través de un proceso consciente, racional y disciplinado de pensamiento, o dejar que otros la definan por ti y absorberla sin darte cuenta.

    


    LA FILOSOFÍA Y EL MUNDO REAL


    Ser consciente del trasfondo filosófico que domina nuestro sentido común es importante no solo para ser libre, sino para poder elegir de qué formas de pensar queremos nutrirnos. Hay filósofos y pensadores cuyas ideas no comparto, y es posible que cuando lea algo que ellos escribieron sienta cierta desconfianza sobre todo lo que digan, pero esa diferencia de opiniones también me da la necesidad de conocerlos. No espero que compartas todas mis ideas, pero sí que entiendas de dónde provienen y qué significado tienen.


     


    
      “SE PUEDE TENER POR COMPAÑERA A LA FANTASÍA, PERO SE DEBE TENER COMO GUÍA A LA RAZÓN.


      SAMUEL JOHNSON

    


     


    Una perspectiva filosófica puede ser perjudicial para algunos y benéfica para otros. Siempre debes buscar aprender de las que consideras verdaderas como de las que te parecen falsas. El conocimiento constructivo, y también el crítico, te permitirán impulsar tus ideas y defenderte de las de otros que consideras nocivas. El conocimiento sirve para luchar por la verdad, la libertad y la justicia.


    El progreso del que disfrutamos, la democracia, el desarrollo de la ciencia y la tecnología y muchos otros valores del mundo civilizado se sostienen sobre el pensamiento filosófico de muchas corrientes y de grandes hombres y mujeres. Las perspectivas filosóficas a veces conviven, pero muy a menudo entran en conflicto. Y la que resulta favorecida en esa continua lucha, la que predomina, es la que mayor influencia tiene luego en la forma que toma el mundo. En la segunda parte de este libro me ocuparé brevemente de algunas de estas relaciones.


    La filosofía impacta en la forma en que piensas, tu sentido común. Pero también define el mundo en el que vives. Esta es la primera pregunta que nos lleva, o no, al camino del emprendedor: ¿quieres vivir en el mundo que te ofrecen o en el que puedes crear?


     


    
      *La filosofía es la llave fundamental para cambiar el mundo.

    


    ABORDAJE


    El estudio de la filosofía debe realizarse con cuidado, casi con una actitud de desconfianza. Si encontramos un postulado que aparece como verdadero, nunca debemos quedarnos con esa primera impresión. No debemos guiarnos por nuestro agrado o la elegancia con que se señala algo. Lo primero que debemos cuestionar es por qué es verdadero, y comprobar de qué manera se sostiene cuando lo cuestionamos.


    En la filosofía, como en la ciencia, lo importante no es encontrar un principio que nos guste y aprender a defenderlo. Tenemos que encontrar un principio que nos parezca verdadero y tratar de derribarlo. Esta es la verdadera virtud del escepticismo. No se trata de creer que todo es relativo y de igual valor, sino de no aceptar las opiniones o las creencias de otros como hechos, y tampoco las propias.


     


    
      *El escepticismo desarma el sentido común, aunque luego lo armamos de nuevo de forma consciente.

    


    PERSONAS Y PREGUNTAS


    Una frase común en el mundo del deporte es “se juega como se vive”. Algo similar es cierto para el pensamiento. El ingeniero tiende a pensar como ingeniero; el artista, como artista, y el emprendedor, como emprendedor. Aun si comparten una misma perspectiva filosófica, las preguntas que se hacen pueden ser diferentes.


    Los científicos se preguntan por las causas de las cosas. Indagan en lo más profundo de su naturaleza material.


    Los filósofos se ocupan más sobre el sentido de las cosas. El lugar que tienen en el mundo. La perspectiva filosófica es la más amplia; tanto, que admite preguntas sin respuesta de alcance inmediato o definitivo.


    Los artistas ven el mundo desde otra perspectiva, indagan en los significados de las cosas y buscan nuevas maneras de expresarlos. Se ocupan mucho más de las emociones y las sensaciones que de los objetos concretos.


    Los religiosos y místicos buscan las razones detrás de los hechos, un significado mayor para el conjunto de lo que sucede.


    Y los emprendedores, en cambio, nos ocupamos de cómo hacer cosas que resuelvan problemas. Cómo podemos llevar a cabo un proyecto, qué necesitamos para que sea exitoso, cómo escalarlo. Es ahí cuando empezamos a pensar en las herramientas.


     


    
      *En el mundo emprendedor reinan el pragmatismo, el análisis y los hechos.

    


    PERSPECTIVA DE EMPRENDEDOR


    No soy filósofo, ni ensayista ni pensador. No pretendo darle a este libro el nivel de profundidad o abstracción que las personas que tienen esas vocaciones y formaciones le darían. Soy un emprendedor que, a través de su experiencia como empresario e inversor, entendió la importancia de desarrollar un sistema de valores y creencias que permita tomar decisiones y ser consecuente con estas. Este libro refleja esa perspectiva, la mirada de un emprendedor sobre el sentido común y la filosofía. Y la pregunta principal es cómo hacer las cosas.


    El sistema de valores que se puede observar en los principios de los que hablaré más adelante supone una cultura de trabajo personal. Esta intenta luego ser la base de una cultura corporativa para todas las empresas que creo. Espero que, en conjunto, las compañías —las mías y las de otros emprendedores— contribuyan a cambiar la cultura del ecosistema en el que están emplazadas y, por ende, mejoren en cierta medida a la sociedad en la que vivimos.


    Mi experiencia también me ha llevado a observar que existe una gran diferencia entre los valores y principios que rigen las sociedades —especialmente en Latinoamérica— y los que un emprendedor necesita para crear una empresa que cambie y mejore el mundo, que desarrolle una cultura que genere y aproveche los modelos disruptivos que la tecnología permite y permitirá en su constante evolución.


    Esta forma de pensar, el modo en que las cosas se hacen, debe ser impulsada y defendida por los emprendedores. Al definir la filosofía detrás del mundo emprendedor, el ecosistema, también determinamos en gran medida el desarrollo de nuestras sociedades. En la tercera parte del libro nos ubicamos en la perspectiva del emprendedor; en la cuarta, pasamos a la del inversor.


     


    
      *Entender las diferencias que existen entre el sentido común y el sentido común emprendedor es clave para el desarrollo y el futuro de nuestro mundo.

    


    SER EMPRENDEDOR


    El pensamiento emprendedor es útil para quien quiere dar vida a su startup o dar forma a su compañía. Pero también es una manera de encarar la vida que implica no detenerse en los planes y las declaraciones, no detenerse en las buenas intenciones, sino hacer las cosas. Se puede ser emprendedor dentro de una corporación, en el ámbito social, en el campo educativo o en el familiar. Lo importante es la actitud, la forma en que se ve el mundo.


    El emprendedor cuestiona y busca una manera alternativa de responder al contexto. No realiza una simple declaración y deja que a las palabras se las lleve el viento: responde de un modo práctico, resuelve problemas, crea valor. Muchos de los problemas del mundo se alimentan de protestas vacías y críticas pasivas.


     


    
      “PENSAD COMO HOMBRES DE ACCIÓN, ACTUAD COMO HOMBRES PENSANTES.


      THOMAS MANN

    


     


    Emprender no es fácil. No hay una solución mágica a los problemas. Emprender es asumir riesgos. Es poner en marcha posibles soluciones, que podrían no funcionar, estar lejos de ser perfectas o, posiblemente, crear otros problemas. Pero es la constante evolución y destrucción creativa lo que genera progreso y mejoras sustentables para la sociedad. Ensayo, prueba y error nos hacen crecer y mejorar paso a paso, avanzando a pesar de los posibles fracasos hasta conseguir el éxito.


     


    
      “EL EMPRENDEDOR ES UNA PERSONA DE ACCIÓN, UN CREADOR, A VECES CONTRA LA CORRIENTE Y ENFRENTANDO EL STATU QUO.


      TRES PREGUNTAS DE LA FILOSOFÍA

    

  


  TRES PREGUNTAS DE LA FILOSOFÍA


   


  Desde la perspectiva objetivista, inaugurada por Ayn Rand, el hombre se enfrenta día a día a tres preguntas fundamentales.


  
    	¿Dónde estoy?


    	¿Cómo lo sé?


    	¿Qué debo hacer?1


  


  Las respuestas pueden ser muy puntuales. Es fácil situarnos en un lugar específico, una ciudad, un barrio, un edificio, una familia, una empresa. La segunda pregunta no parece muy difícil; la información nos llega por nuestros sentidos y ahí termina cualquier duda. Conozco las calles de Buenos Aires, la fachada del edificio donde trabajo, etcétera. La tercera es más complicada, pero diariamente es respondida por la inercia de la rutina y un mundo que nos ofrece una serie de obligaciones y expectativas preconcebidas.


  Lo que quiero decir es que estas preguntas tan importantes pasan casi inadvertidas, porque creemos que la respuesta está dada, es una sola y obvia. A los hombres no les gusta plantearse estas preguntas de un modo consciente. Este es el primer paso para salir de la zona de confort. En su libro Thinking, Fast and Slow, Daniel Kahneman acuña el término WYSIATI, what you see is all there is (“lo que ves es todo lo que hay”), aludiendo a la facilidad con la que a veces la mente reduce el mundo a aquello que conoce. El pensamiento intuitivo es el paso hacia conclusiones basadas en evidencia limitada y en ideas que se han incorporado con anterioridad. Es una forma de pensar eficiente, que construye muy buenas explicaciones en relación con los conceptos ya incorporados. Sin embargo, también es poco sensible a la cantidad o la calidad de la información que maneja.


  Confort no es felicidad; muchas de las personas que se encuentran en buena posición sin tener que preocuparse por el futuro no son felices. Están donde están sin saber que podrían estar en otro lugar, y son como son sin pensar que quizás querrían ser de otra manera.


   


  
    “CUANDO DEJO DE SER LO QUE SOY, ME CONVIERTO EN LO QUE PODRÍA SER.


    LAO-TSE

  


   


  La filosofía enfrenta estas preguntas y cuestiona lo establecido porque no lo toma como algo natural. No es un camino sencillo, y se necesita algo de valor para tomarlo. Por supuesto, sus respuestas son menos concretas, pero más profundas, aunque tienen repercusión en la vida cotidiana.


  La filosofía tiene varios campos con diferentes problemáticas, que repasaremos brevemente en las páginas que siguen. A continuación, hago una recorrida simple y breve sobre algunos de ellos enfocándome en los aspectos que son de mayor utilidad para nuestro tema.


   


  
    *El pensamiento filosófico no supone necesariamente la inacción: debe ser el primer paso para la acción. Define nuestro punto de vista y nuestro lugar en el mundo.

  


  RAMAS DE LA FILOSOFÍA


  Los campos de la filosofía pueden establecerse según las preguntas que se plantean. Para este libro considero los que a continuación enumero, y me ocupo en particular de los primeros cuatro. Las definiciones son bastante clásicas, aunque tienen un toque personal. En la segunda parte del libro voy a retomar estas categorías cuando hablemos sobre la evolución del pensamiento filosófico actual y mi propia perspectiva.


   


  METAFÍSICA


  La metafísica se define como lo que está más allá de lo físico. Esta rama de la filosofía se pregunta sobre la naturaleza, los componentes y los principios que gobiernan la realidad. Estudia el ser en cuanto tal (ontología) y los fines como causa última de la realidad (teleología).


   


  EPISTEMOLOGÍA


  La epistemología estudia el contexto y los sistemas a través de los cuales obtenemos conocimiento y los criterios con los que lo validamos. En la Grecia antigua, la episteme era el conocimiento reflexivo, elaborado con rigor. La pregunta de la epistemología, de un modo muy general, es cómo sabemos lo que sabemos y si podemos confiar en la información que adquirimos.


   


  ÉTICA


  La ética se ocupa del valor moral de nuestro comportamiento. El objeto de la ética es el hombre en sí, su carácter, sus acciones, sus valores y el modo en que se relaciona con el mundo. En un sentido práctico, la ética conforma el conjunto de principios que, inspirados en valores, guían la toma de decisiones de un individuo. La ética tiene un peso en nuestra vida diaria que es evidente, pero va más allá de actuar con maldad o bondad; define lo que es bueno. ¿Cuáles son las prioridades que debemos tener en cuenta al actuar? ¿Cuál es el lugar de nuestros deseos en relación con los de los demás? ¿Vivimos para la felicidad o para el deber?


   


  POLÍTICA


  La política es, para la filosofía, una rama de la moral. Se ocupa de pensar cómo los individuos de una sociedad libre resuelven los problemas que surgen de la convivencia colectiva y definen el bien común. Es, de alguna manera, la implementación de la ética. La filosofía política no te dirá cuál será tu racionamiento de combustible o en qué día de la semana será; te dirá si el gobierno tiene derecho a imponer cualquier racionamiento sobre cualquier cosa o cuáles deberían ser las obligaciones del gobierno y cuáles tus derechos.


   


  ESTÉTICA


  La estética es una de las ramas más importantes de la filosofía, estudia el arte y sus cualidades. Sobre este aspecto no ahondaremos demasiado, dado que no es tan relevante para los temas que vamos a discutir.


  VALORES COMO GUÍAS EN LA VIDA PERSONAL


  Los valores nos permiten orientar nuestro comportamiento en función de la realización personal. Son creencias fundamentales que nos ayudan a apreciar, preferir y elegir algunas cosas en lugar de otras, o un comportamiento en vez de otro. También son fuente de satisfacción y plenitud. Nos proporcionan una pauta para formular metas y propósitos, personales o colectivos. Reflejan nuestros intereses, sentimientos y convicciones más importantes.


  Los valores se refieren a necesidades humanas y representan ideales, sueños y aspiraciones, con una importancia independiente de las circunstancias. Por ejemplo, aunque el mundo sea injusto, la justicia sigue teniendo valor. Lo mismo ocurre con el bienestar o la felicidad. Los valores se sostienen por sí mismos. Son importantes por lo que son, lo que significan y lo que representan, y no por lo que se opine de ellos.


  Sin embargo, creer en algo o tener como deseable un valor no supone ninguna virtud en sí mismo. A la convicción debe seguirle la actitud de estar dispuesto a actuar conforme las creencias, los sentimientos y los valores propios. El valor de una persona no puede medirse por lo que reivindica con palabras, sino por lo que sostiene con sus acciones.


   


  
    “FELICIDAD ES ESE ESTADO DE CONCIENCIA QUE PROCEDE DEL LOGRO DE LOS PROPIOS VALORES.


    AYN RAND

  


   


  Además de los valores personales, los seres humanos elaboran normas, acuerdos implícitos o informales que les permiten vivir en comunidad. Una norma es un principio que los miembros de una sociedad creen que tiene valor y debe promoverse y defenderse. Las normas regulan nuestro comportamiento en favor del bienestar colectivo y una convivencia armoniosa. Cuando una sociedad funciona más o menos bien, todos estos principios se viven como naturales.


   


  
    “LA FELICIDAD OCURRE CUANDO LO QUE PIENSAS, LO QUE DICES Y LO QUE HACES ESTÁN EN ARMONÍA.


    MAHATMA GANDHI

  


   


  El valor es intrínseco, obedece a las convicciones personales; las normas son una necesidad y muchas veces se basan en valores en los que creemos, pero no siempre. No es raro que un individuo se atenga a las normas a pesar de no creer en los valores que promueven. En ocasiones esto genera conflictos, y si una buena cantidad de individuos está disconforme, es posible que se produzca un cambio. Por esta razón, aunque la convivencia es importante, los valores personales no deberían perderse en favor de las normas sociales.


   


  
    *Definir nuestros valores es definir el modo en que queremos vivir. Las normas son acuerdos para la vida en comunidad.

  


  DE VALORES A PRINCIPIOS


  Los valores se proyectan sobre una enorme cantidad de situaciones, y pueden parecer demasiado abstractos y lejanos a las acciones concretas. Los principios son una forma de apuntar estos valores de un modo más práctico y claro; nos ayudan a sostenerlos, y también a cuestionarlos.


  Los principios son un poco más específicos que los valores, pero son lo suficientemente generales como para que puedan ser aplicados a una gran cantidad de situaciones. Podemos definirlos en relación con un ámbito específico, pero la conexión con los valores hace que podamos trasladarlos a otros ámbitos de la vida. Los valores exceden los principios que podemos formular y tener presentes en nuestra mente consciente, pero son un reflejo de nuestras preocupaciones y prioridades.


  Un aspecto de gran importancia es que los principios nos ayudan a conocer a la gente. Nos llevamos mejor con las personas con las que compartimos principios, y en los negocios esto es un requisito para alcanzar el éxito. Aunque no nos presenten una lista con cada uno de ellos, a menudo, si nos preguntamos y hacemos el ejercicio, es posible inferir en qué creen las personas que tenemos a nuestro alrededor. También es posible que descubramos que no nos queda en claro, y esa información también es muy importante.


   


  
    “HE LEÍDO EN ALGUNA PARTE QUE PARA AMARSE HAY QUE TENER PRINCIPIOS SEMEJANTES, CON GUSTOS OPUESTOS.


    GEORGE SAND

  


   


  En este libro, los principios que rigen mi vida personal están trasladados a mi vida como emprendedor y como inversor. A los puntos señalados en cada parte los une el tener los mismos valores y la misma filosofía como base. Obviamente, mi vida no esperó a que tuviera mis principios formulados; estos son una consolidación de un modo de ver el mundo, de los valores que he ido adquiriendo con el tiempo. En el siguiente capítulo, haré alguna referencia a ciertos momentos y aspectos fundamentales que me han llevado a pensar como pienso.


   


  
    *Nuestros principios nos guían y describen. Son un modo más práctico de expresar nuestros valores.

  


  LOS PRINCIPIOS NO SON UN DOGMA


  La vida está más cerca de ser una película que una foto, porque el tiempo es un factor, y las personas y las cosas cambian. Los principios y valores también cambian, están sujetos a la reflexión y el cambio de opinión. Ten en cuenta esto: al leer este libro, lees un momento. Es un momento del mundo y de mi vida. Fijamos principios para reflexionar sobre ellos, pero no te engañes y pienses que son definitivos. Si los ves muy prolijos y ordenados, también desconfía. Los principios no son ideas platónicas que se aplican a la realidad. Son generalizaciones que, a modo de descripción, reflejan lo que la realidad me ha mostrado. Son una consecuencia, no una causa. Mantén una mirada empírica, válida, en los hechos si lo que digo, lo que dicen otros o tú mismo piensas te resulta verdadero y útil.


  Los principios tienen un origen material, una realidad a la que responden. Y por eso es necesario pensar en ellos, porque viendo cómo surgen podemos descubrir si son falsos o si tienen poco sustento. También podemos descubrir lo contrario: que son lógicos y necesarios. Por eso es tan nocivo adoptar los conjuntos de valores preestablecidos de las instituciones: no porque sean malos en sí, pueden ser buenos, pero en todo caso debemos ser nosotros quienes lo decidamos.
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